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ble: Len tas y laq_tas. las dos hg'ura!:i a vanz.an sobre ca1ni110 de 
palon as d rnúdas que dejaba la luna en el suelo. bajo los viejos 

tilos . Hay que recordar todo el cuadro de la helada donde se 

combina la ang·ustia deI tem~r material a la de temores morales. 

El cuadro del sueño. en bellísima sil,"lfonía. logra entre

rr.e.=.clar~ discordantes. las sensaciones caóticas del sueño y las an

sias subconscientes. oscu:-as. del ~mor y la fecundidad. Esta sed 

exasperada de maternidad debía destacarse. sin duda. ya que se 

con vierte en el oculto resorte que desencadena la posible pasión 

por Lorenzo liberándola en un afecto materno. El pequeño 

episodio. más adel2n te. de las manos: aquellas manos de niño 

que se confunden con manos de hombre y cuyas car1c1as se esfu

n1an si bajan hasta el cue!lo. sigue preparando el :hn2! de esta 

historia de una pasión con tenida. frustrada. y que se enriela 
{ 

hacia la ternura. 

AI hablar de cuadros. ha sido para mayor comodidad. pues 

é5tos .son u:ia manen:i. de manchas. de grandes pinceladas. en 

aquel pun tillismo literario. 

R_-\ T \S BLANCAS (1) 

La autora de es te cuento, realizado de tan 1n tercsan te n1a

nera.. se presenta como un espíritu de observación poco co

mún: ori~ir..al. 2.gudo. st: úlrnimo, que penetra t2n to el an .. bien te 

físico corno el es piri tu al. relacionándolos en sus intercambios 

median te el don hlosó h.co de ur~a inteligencia á ~da de descubrir 

caminos subterráneos y etéreos. más aUá. de la vista con que n ira. 

liabitualmente. cualquier mortal: hay corno un propósit de 

manifestar la virgír.ea .sensibaidad de artista que la hace apar

tarse a esta escritora de toda v'a triUada-y no me refiero 3 lo 

triilado común, sino también a lo nue o que es de otro~- Un po

deroso cerebro IIeva aquí las riendas a la imaginación, a los sen-

(1) Los comentarios que siguen. como los anteriores, pueden aplicar

a-e a t do el libro. l!le¡tún la observ~ción que hice al comenzar. 
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t-idos. muy despiertos y atentos a cualquier sensaciór. visual. 

auditiva. Ante esta creación intelectualizada hasta la estridencia. 

tenemos la impresión de haberse fundido. con el propósito de 

hacer novela. un Pau! Valery y un Ortega y Gasse t. encon trán

dose de pronto con que un tercer eiemen to. el alma e:-.igm' tica. 

dúctil. de una mujer. s~ les ha mezclado para dar sabor de mayor 

su tile:::.a a !a realización artístico-filosÓhca de Lu::. de Viana. 

Se puede hablar realmente aquí de creación:.:>-en la que 

1a inteligencia se hace sensibi!idad ~ la sensibiJidad se hace in te

ligencia-. y .sólo he tomado los nombres de Ortega y Valery 

para indicar el tipo de mentaJ;dad intelectualizada que se vale de 

procedimientos exactamente opuestos a lo.s de la improvisación. 

El proceso creador c n tincado. el trabajo en profundidad 

que se observa cr.. cada línea, dan la impresión casi de una preo

cupación de ahondamiento que abarca hasta e! detalle y puede 

causar. en. algunos espíritus, el efecto de un rebuscar un tan to 

pedante: sin em barg'o. en mi opinión. aun los mismos términos 

y puntos de vista cien tíhcos o Jilosóhcos. ct..:ando están bien in

jertados en el estilo. no hacen sino darles más sólido esqueleto 

al per.samiento. La obra-la obra. no la historia c ntada-se 

presenta un poco como una máscara que ocultara el rostro hu

mano que reproduce. Y esta es su gran metáfora. su signo de 

au ten t-icidad artística: una cosa signi hca ofra y es preci[;o des

cifrar el sentido del id;oma sibilino, leyendo a través de cada fac

ción estilizada. e n10 es !a humana facción que el arte nos ;;-evela 

indirectarnen te. P rque el artista de cuño es siempre-y en este 

caso de indiscu tibie m anera-ur.a especie de pi ton isa, de excelsa 

alcurnia moral. que nos propo:-ie sutiles problemas a ser resueltos. 

No n'le había sido dado encontrarme con una de tan ta ca tegorfa 

e in tensidad.-.-MAGD.'\LENA PETIT. 




